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UNA FECHA IMPORTANTE EN LA POLÍTICA ESPAÑOLA 

Dimisión del general Primo de Rivera 
Su Majestad acepta la dimisión y encarga de formar Gobierno 

al ifeneral Berénguer 
A través de las vicisitudes de seis años y lae-

dio rio tiernos dejaido de consignar nuestro lema 
político en estas columnas: Monarquía, Consti­
tución, Parlamento. 

Monarquía porque es la garantía del orden, de 
la paz y (clel enigrandecimiento de España. 

Constitución parque es el .pacto de dos .sobe­
ranías, que hizo posible la Restauración y ga­
rantiza al Viudadaiio en la {pos.esión y ejercicio 
de .sus deíredlios. 

Purlanxento porque no hay otra fórmula rolí-
lica para la participación del pueblo en el ejerci­
cio de las funciones públicas. 

Al cesar el general Primo de Rivera en sus po­
deres dictatoriales, la peirsona del sucesor sim­
boliza aquel credo nuestro. El general Beren-
guer—todos lo eahémos—es un gran monárquico, 
un sincero coustitucional y un convencido parJa-
•menta.rio. Creemos que tiene ante sí una misión 
muy dura, de mayor lentitud en sus posos que 
las que serían sus intenciones y las nuestras, y 
por eso mismo constituye un deber ineludible 
apoyarle paia que venza esas dificultades. 

iPor fortuna, el nuevo presidente del Consejo 
es hombre de ponderación, -exento por igual de 
flaquezas y excesos: de gran capácidaxi y cultii-
ira; avezado al gobierno por el ejercicio de altos 
mandos militares llenos «i* grqn responsabilidad, 
y por haber atravesado circunstancias difíciles; 
y lodo «so son factares a facilitar sus tareas. 

Siempre creímos que el primer. Qobierno que 
se íojniase tras la Dictadura, si significaba cosa 
distinta de ésta, si iba a la normalidad jurídi-
oít, constitucional y parlaip-ientíuria; merecería ta 
asistencia,de la opinión conservadora y monár­
quica. El general Berenguer parece marchar so­
bre esos ipasos, y n<ísotro3 elogiamos la decisión 
>' el propósito sin reservas. 

La noche de ayer 
La dimisión del BoMetiQ dej>rimp de Rivera 

La noti«ia< en Maxiritf 
el domingo ^gr^Br^idió Desde que el domingo sornrmdió el general 

Primo de Rivera*!? l^Íefiél«UÍMB*HNi'^m'í 
no j)artidarios de lav diotíiiau&-.-teoH su iate^M-
rada nota de coñsultti a -lo* oapitaúes gfen«ra-
les, se preveía un íóipi<Íoí ffci del Gobierno del 
marqués de Estella. 

Esa creencia se acentuó notoriamente durante 
eJ día de ayer. A media tarde tomó ya cuerpo el 
rumor de que la crisis estaba, latente. En efec­
to, el general Píimo d^mivel'a, en su despacho 
de la mañana con el Rey, a presencia del gene­
ral Martínez .\nido v el conde de los Andes, ha­
bla presentado al Rey su dimisión. Allí se acor­
dó entonces que el prealcíente abandonaría el 
Consejo por la tarde para volver a Palacio. Por 
eso, el general Primo de Rivera, ai salir, a las 
once V media-de la mañana, del Alcázar, anun­
ciaba ya a los informadores que saldría pronto 
d€ la reunión ministerial para vestirse. 

Desde el primer momento los rmnores de cri-, 
sis se acompaíráron de loe que daban, como se-
ífura la Uamada del general Berenguer para en­
cargarse de formar Gobierno, 

Por eso, en los círculos políticos y periodísticos 
el desarrollo que horas más tarde tuvo la crisis 
no ofrecKi novedad. Consideraban la situación 
como Ja más acertada, ya que no es de ahora el 
pensamiento, muy extendido, de que al tenninar 
su nianidato ministeriail el general Primo de 

Rivera habría de sustituirle otro general que re­
uniera las condicüOTies del conde de Xauen. 

La nrrticia de la crisis se divulgó rápidamen­
te por Madrid. A primera hora de la noche, la 
animación en café.s, casinos, en la Central de 
Teléfonos, donde tienen su salón los cornesipon-
sales de Prensa, y envíos d^ i á s sitios donde ha-
bituahuenle se conocen las noticias políticas era 
verdaderiunente extraordinaria. En las misnia,9 
calles .se formaban animados corrillos que co-
mentaljan la dimisión del general Primo de Ri­
vera. 

Algunos periódicos, (̂ e la noche lanzaron .sen-
uos extraordinarios,-con la sensacional noticia. 
Los ejemplares fueron rápidamente arrebatados 
«e manos de los vendedores. I.a animación en 
J'i-s calles, como consecueficia del trascendental 
momento polífTco, dur'ó hasta la madrugada. 

Ê  Consejo de mrpisfros 
Se acuerda la suspensión de los plenos de la 

Asamblea 
Como deeíamos en nuestro número de anoche, 

'OS ministros se reunleron.'en la Presidencia po­
co d6,spuás de las seis para celebrar el anuncia­
do Consejo. • , • ; 

El presidente entró*" a las seis menos cuarto de 
la tarde, diciendio que había citaido a esta hora 
porque tejiiía necesidaxl de, cambiarse de ropa a 
las ociio y media de la noche para hacer varias 
cosas. 

La expectación aimi^ntó a medida que ti-afis-
curría el tiemipo, sin saberse nada en firme, 
hasta que se supo, a'lá» siete y media, <iuie des­
de la Presidencia se cjírsaban órdenes a la Asam­
blea en el sentido de que ésta aviisase a provin­
cias la suspensión de los plenos que habían de 
comenzar hoy. Este ftié el primer síntoma ofi­
cial de que, en efecto, la crisis estSia planteada. 

I ^ suspensión acordada fué «sine die», y como 
consecuencia de la ordeá, :la presidencia de la 
Asamblea envió poco después una circular en 
ta-I sentido a los gobernadore's' civiles. 

El presideiitR» Palacio 
Salida de la presidencia.—Su l ibada al Regio 

Alcázar 
A las ocho y diez salió del Consejo el presiden­

te. Aguardaban ajlí numerosos periodistas, pues 
ya se había divulgado por todo Madrid la noti­
cia. El general Primo de Rivera dijo a los in­
formadores ': 

«Los ministros siguen reunidos. Yo volveré 
dentro de media hora, y puede ser que les trai­
ga algunas noticias.» 

Inmediatamente dio órdenes a sus ayudantes 
para que le acompañaran, y en este "momento un 
Periodi.sta le preguntó": 

—¿Va usted a Palacio directamente? 
—Sí. No voy al Ministerio del Ejército a ves­

tirme. Dentro de veinte minuitos estaré aquí de 
vuelta, y entonces les daré a ustedes nuevas no­
ticias. 

El jefe del Gobierno salió y montó en el auto­
móvil con dirección al PaJaJcio de Oriente, adon­
de llegó a las ocho y veinte. 

.M advertir la presencia de un nutrido grupo 
de periodistas, comentó jocosamente: 

—Hay periodistas para todas partes, pues no 
son menos los que aguardan en la Presidencia. 

Y añadió: 
—Vengo a dar cuenta al Rey de un asunto, y 

a la salida les daré a ustedes noticias. Es un 
acuerdo del Consejo. Supongo que seré breve, y 
les repito que a la salida les diré a ustedes de 
lo que se trata. 

El presidente declara oficialmente que ha 
presagiado la dimisión 

Salida tlé Palacio.—Paiabras del presidente dimi-
V sionario 

A las nueve menos diez abandonó Palacio el 
presidente del Consejo. Ea presencia de periodis-
*as, corresponsales extranjeros, fotógrafos y cu­
riosos, era tan extraordinaria, que la salida del 
general Primo de Rivera se hizo casi imjjoBible. 
Los informadores, qae ocupaban totalmente el 
zaguán le rodearon T «penas le dejaban andar. 
El presidente dimisionario hizo sacar al ayu­
dante, señor Monía, dos copias de una nota que 
había redactado. Dijo a los periodistas: 

—Ésta es una nota dividida en dos: una, del 
Consejo, con el acuerdo adoptado, y otra, mía 
personal. 

La dimisión del G(iÍI»ierno 
I.^ primera de las nolás anunciadas dice así: 
«(Nota del Gobierno: 
El Consejo de ministios ha conocido las ra?o-

nes personales y de salud que su presidente ha 
expuesto como motivo irrevocable para presen­
tar su dimisión al Rey, y los ministros, com-
Iprendienido diáfanaanente que la dimisión del 
presidente envuelve la de todos, le han rogado 
PBe»ee*e la de todos a Su Majestad.». 

El Rey acepta la dimisión 
La segxindu nota dice : 
(iNota del presidente ¡ , 

. Su Majesíad luí admitido mi dimisión y la <lt! 
•los .mÍBJ«tro«, teniendo para todos fr,ases de Ta 
mayor benevolencia, v me ha ordenado que ha­
ga saber a todos su deseo, .así como a los fuiício-
,n¡^íá«#. j ^ c»ri>OTaeiqsi«s,-, tfe., f|»§,t4«8«» deseaifw-
ftendío tOaofe sus caí*goii. y ftinciones haBta que se * 
constituya' nuevo Gobierno, y éste dicte normas 
para el caso. Hago mío el deseo de Su Majestad, 
y espero que todos los que, ajenos a la política, 
han colaborado con la Dictadura, seguirán en 
BUS puestos mientras el nuevo Gobierno no dis­
ponga otra cosa. Esta noclie o mañana daré una 
nota oficiosa en que explicaré las razones de la 
crisis y me despediré del país y dé\ Ejército. 
Por lo demás, para dar ejemplo, esperaré en mi 
puesto hasta que esté nombrado el Gobierno que 
ha de sustituirme,» 

Ei general Berenguer encargado de formar 
Gobierno 

El presidente facilita el nombre de su sucesor 
Después de enti-egadas las , notas que antece­

den, el general Primo de Rivera conversó todavía 
unos momentos con los periodistas , 

Les manifestó que el Rey, al aceptarle la dimi­
sión total del Gobierno, había encargado de la 
formación del nuevo ministerio al jefe de su Ga­
sa Militar, general conde do Xauen. 

El presidente hizo un caluroso elogio de la fi­
gura de su sucesor. 

Es un militar de gran prestigio y capacidad— 
dijo—Hará, seguramente, una ojira metódica y 
de patriotismo. 

Y no añadió más. Se dejó retratar rodeada por 
los periodistas y despidiéndose amablemente de 
éstos, tomó su coche con su ayudante comandan­
te Monis y su secretario, señor La Cuerda, que 
le esperaban. 

El general B,erenguer, en Palacio 
Alrededor de las siete y cuarto, mucho antes 

que el general Primo de Rivera, llegó a Palacio 
el general Berenguer. Vestía de paisano y le 
acompañaban su hermano don Luis y su ayu­
dante. 

El general Berenguer pasó directaínente a su 
despacho de la Comandancia general de Alabar­
deros. AHÍ permaneció unos momentos., Poco des­
pués pasó al de la Casa Militap. 

Al salir el general Primo de Rivera, el inte­
rés quedaba adscrito a la persona del conde de 
Xauen, su sucesor en el Gobierm?. 

Sale el general Rerenguer.—CoiTfIrmaeión de su 
encargo de formar Gobierno.—Las primeras ges­

tiones 
A las diez menos veinte salió de Palacio el 

general Berenguei*, y dijo a. los periodistas: 
—Yo no puedo indicar a uíjtedes nada todavía, 

Vov a hacer ahora las oportunas gestiones—. 
Cambiando de tono, agregó—: Supongo que el 
general Primo de Rivera les habrá dicho a us­
tedes todo. 

—Sí, señor—le dijo un periodista—; nos ha di­
cho que el'Rey le haWa. admitido la-dimisión y 
había confiado a usted el encargo de formar 
Gobierno. 

—Así es—confirmó «1 general Berenguer—; Su 
Majestad me ha honrado con ese encargo, y, aho-
ra vov a hacer algunas visitas. 

—/.Volverá usted esta noche a Palacio? 
—No; no volveré por a<Itií hast» las once de la 

mañana^ 
—¿Ti/he usted ya alguna orientación para sws 

trabajes? 
—Nada, no tengo ninguna; lo único que puedo 

decirles es que cumpliré con mi deber. Vengo co­
mo soldado; pero quiero actuar como ciudadano. 

—El nuevo Gobierno, ;.será civil o militar? 
—Será Gobierno y nada máí» que Gobierno, 
—/.Verá usted 'esfia noche al presidente dimisio­

nario ' 
—Sí; iré a verle a las once. 
—;.En su casa, o en el ministerio de la Gue­

rra? 
—En Guerra, dijo. 
Confirmó que haría también otras visitas, y des­

pués de posar un momento ante los objetivos de 
los fotterafos, subió al -automóvil .y «e mar^ 
chrt, 

En el ministerio del Ejército 
Conferencia de loe generales Berenguer, Primo cié 

Rivera y Martínez Anido 
Después de las once llegó al ministerio del 

Ejército el general Primo de Rivera, y dirigién­
dose a los periodistas, les dijo: 

—.A.hora no tengo ningungí noticia que darles. 
. Dentro de un momento vendrán el geneaal Mar­
tínez Anido y el general Berenguer. Con ambos 
lie de celebrar una conferencia, y terminada esta 
y ultimada-la nota que voy a dirigir al país, co­
mentará para mí el descanso. Pienso hacer una 
vida francamente higiénica: montar a caballo y 
hacer vida de campo todo lo que pueda. No sé 
si continuará visitándome la gente en mi casa; 
pero si así lo sigue haciendo, buscaré un piso 
en un sitio desconocido, poiique, como ya les he 
dicho, quiero descansar. 

Poco después llegaron al Ministerio del Ejér­
cito el general Martínez Apido y el general Be­
renguer. Este se limitó a saludar a ios periodis­
tas, pasando seguidamente ÍÍI despacho del gene­
ral Primo de Rivera. 

Al general Berenguer le acompañaban su ayu­
dante, el teniente coronel Sánchez Delgado, y-
el comandantje Berenguer, hermano del general. 

La conferencia se prolongó basta las doce y 
cuarto, y al saiir, el conde de Xauen fué inte­
rrogado por los periodistas, a los cuales le dijo: 

—Pocas noticias interesantes puedo darles. He 
celebrado una conferencia con los generales Pri­
mo de Rivera y Martínez Anido, muy cordial, de 
coiñpañeros, como no podía menos de ser. Y 
ahora me retiro a descansar. 

El ifotógrafo Alfonso pidió permiso al general 
Berenguel para hacer un retrato suyo con los ge­
nerales l'rimo de Rivera y Martínez Anido, y el 
general Bea-enguer le dijo: 

—iPor mí no hay inconveniente. Pídaselo us­
ted a ellos. 

!Los iperioflistas dijeron al general Berenguer 
si iba a comenzar sus consultak 

—No—contestó el general—. Yo me marcho a 
descansar. * 

—Y orientación del nuevo Gobierno, ¿podiía 
darnos ateta, algunos nombres? 

—No; mañana, a eso de las doce, en Palacio, 
quizá pueda darles algunas noticias concretas. 
Ya saben ustedes qae yo lo haré con mucho 
gusto. 

Al ocupar .su automóvil, los periodistas dijeron: 
—'Buenas noches, señor presidente; a descan­

sar, 
—iPresid«nte, no; eso cuaniJe tenga Ciobierno. 

Gestitnes para ía formación de Gobierno 
Visitas y (^mferenoias 

lEl general Berenguel comenzó 'aiiotíhe mismo 
sus gestiones para la formación del nuevo Go­
bierno. Hizo, personalmente, una sola visita, Al 
duque de .Vlba. Pidió a iés.te su cooperación y le 
ofreció la cartera de Instrucción Pública. El du­
que de Alba aceptó. 

Por ¡telefono mantuvo desipués el gCHeral va­
rias conversaciones. 

También mantuvo algunas conferencias telefó­
nicas con determinadas personas ausentes de 
Madrid. 

propósitos del nuevo presidente 
Al volver, a la una de la madrugada, a su ca­

sa, el igeneral Berenguer, después de su entrevis­
ta con el duque de Alba, un periodista le pre­
guntó si en el nuevo Gobierno ocuparía la car­
tera del Ejército ,el general VaUejo. 

— N̂o. Ese puesto lo ocupo yo. Es con quien 
hasta ahora cuento absolutamente: conmigo. 

Y el general se despidió de los periodistas di­
ciendo que hoy por la mañana esperaba contes­
tación a preguntas formuladas jxir la noche, y 
calculaba q̂ ue de once a doce visitaría a Su Ma­
jestad para darle cuenta de la lista del nuevo 
Gobierno. 

—¿Jurará imnedi^tamente ese nuevo Gobierno 
por Ja mañana, después de haber sido aprobado 
por el Rey? 

—^De.sde luego, no. No podrá ser. El nuevo Go­
bierno jurará por la tarde. 

El plan del Gobierno 
Con este título dice hoy «El Debate»: 
lEl general Berenguer ha declarado lo siguiente; 
«Honrándome, he ace[)tadto el encargo dte for­

mar Gobierno como obligación de todo militar 
patriota, al servicio del país y del Rey. Formaré 
un Gobierno de hombres civiles, con excepción 
de loŝ  ministros de Guerra y Marina. ÍLos mi-
nistr<w no están aún designados. Sólo trataré de 
,llevar a Hacienda una ipersona capacitada y en­
terada como técnico y sin otra representación. 

Acepté ed enca¡rgo desde el momento en que 
juré la Constitución del Estado español, vigen­
te desde 1876 hasta el golpe de Estado. Una vez 
que haya, dado tiempo a los partidos políticos 
para reorganizarse dentro de la legalidad, se 
convocarán elecciones. generales para senadires 
y diputados. confoiTue a las leyes vigentes, ipara 
roTinir unas Cortes. No puedo precisar fechas to­
davía, potique depende del desarrollo de los acon­
tecimientos. Tampoco puedo dar aún la fecha 
exacta en que jurará el nuevo Gobierno, ni noin-

• bres, porque re[)ito que no están aún designados.» 

El marqués de |ste'la se dirig« al psís y 
explica k crisis 

Atribuye su salida del Gobierno a la nota del 
domimgo.—Aconseja paz y cornüatidaid <ie clases. 
Dice a los hombres ci vi tes que niO teman el can-

tacto de los militares 
De madrugada se facilitó a los periodistas la 

siguiente nota oficiosa que el marqués de Es­
tella había prometjdo entregar a la Prensí'. 

(¿La madrugada del sábado, en que danflo suel­
ta al láipiz escribí a toda prisa las cuartillas de 
la nota oficiosa publicada el domingo, y sin con­
sultarlas con nadie, ni siquiera conmigo mismo, 
sin releerlas, listo el ciclista que había de lle­
varlas a la Oficina de Información de Prensa 
para no pei^der minuto, como si de publicarlas 
en seguida dependiera la salvación del país, su­
frí un pequeño mareo, que me ha alannado, y 
me obliga a hacer todo lo posible por prevenir la 
repetición de caso parecido, sometiéndome a un 
tratamiento y plan que fortalezca mis nervios y 
dé a mi naturaleza dominio labsoluto sobre ellos. 

Sin propósito de disculpa, he de declarar oue 
no me pesa la esencia de mi acto, sino la forma 
verdaderamente extraña que di a su desarrollo, 
pues que yo, atacado Insidiosamente todos los 

días desde el punto de vista de iniputarmí' la 
usurpación de la voluntad y criterio de los <:ua-
dros de mando militares, de cuya general con­
fianza en mí vengo alardeando desde el 1;J de 
septiembre, lo qnisiera comprobar, no creo qu« 
sea injustificado; pero tomar por conducto y me­
dio de tiaceilo la publicación de una nota oficio­
sa; con riesgo de alarmar al país y de descom­
poner o, por lo menos, agitar al Ejército y Ma­
rina, lioy tan ponderados y tan firmes en la dis­
ciplina, infiriéndoles la ofensa de dudar de filos 
poff- la acción de unos anónimos, unas hojas 
clandestinas y unos rumores, es inexplicable, y 
me lo reprocho y sanciono. 

Mucho he de agradecer en primer ténninc, a 
mis compañeros de Gobierno, la delicadeza con 
que se han hecího solidarios de mi acto, que no 
conocieixsn hasta ser público, y mucho también 
a las altas autoridades por mí requeridas, que 
en sus contestaciones, que ^ n realidad, jior la 
forma del requerimiento, podían haber excusado, 
han puesto palabras de Ja mayor consideración 
benévolos juicios y conceptos de firme lealtad y 
preocupado patriotismo para el país, el Rey y 
el Gobierno. Esto me proporciona la inmensa .sa­
tisfacción de contrastar en las instituciones mi­
litares un gradó de capacidad, serenidad y uni­
dad de doctrina, de que 8a patria puedle espeiar 
mucíío bien. 

Pero todo lo anteriormente exipuesto tiene de 
mi parte una consecuencia inevital)le e inapla­
zable, que es mi retirada del Gobierno y mi 
apartamiento, por el tieanpo preciso, de todo tra­
bajo y función. Mas la dificultad no .está en mi 
sustitución personal, que muchos podrán Suplir ' 
ventajosamente, sino en la or¡entax;ión política 
a seguir en beneficio del país. Nunca como en 
este momento, que me desintereso de todo subje­
tivismo, creo que podré hablar con igual .since­
ridad. 

Desgiraciadamente, los ®eis años de Dictadura, 
no cruel, pero sí muy celosa en el manteniínien-
to dé la disciplina social y en la persecueión del 
hampa y génnenes de peiiurbación y morbosi­
dad, no han logrado la total extirpación de" feéos 
males. " 

En algunos sectores, y ,dejo aparte, los- milita­
res, poTque antes he consignado mi juicio sobre 
ellos, se ha notado enorme mejora. Aludo al 
obrero, que ha superado a todos en compriensión 
y''que no lia provocaiflo casi dificultades, adhi-

Viéndose sienupre a saluciones raaonables. ;No 
tengo por qué referirme a las teorías socialistas, 
que ya he dicho niuchas veces que no comparto, 
sino "a la organización soeial, capacidad froffe-
sional, progiiesión cultural y rendimiento, del, tra­
bajo. Pero sin ser socialista se puede ;réali;íár 
una gran labor de paz social y pa'ogreso eeoiíó-
mico, poniendo interés los Gobiernos en los pro-., 
blemas que afectan a los obreros y éstos cordia­
lidad y comprensión libres de excesivo espíritu 
de clase, ly sin olvidar que los factores economía 
y peirfección en el producto son la base de la 
posibilidad comercial de ellos y por tanto el 
manantial que ha de surtir el bienestar de todos 
y la piosperidad económica naciofial. 

Por lo apuntado y otras muchas razones de 
peso, que harían interminable ésta mi última 
nota oficiosa, creo, con el pensamiento puesto 
en Dios y en Esipaña, que por muchos años debe 
seguir gobernando la Dictadura o cosa muy pa­
recida, ejercida en forma de Consejo de Minie-
tros, de lalxjración colectiva, pero con responsa­
bilidad! exclusiva de'l dictador ante el '^aís y el 
Rev. Creo también indis.pensable la existencia, de 
un'órgano delibarante, en buena parte de ori­
gen electivo, que estimule y fiscalice la labor 
gubernamental, cooperando con sus. imciativafi a 
hacerla eficaz. i 

Entiendo que la dirección de lá Dictadura fue-
de encomendarse igualmente a un ihombre'civil 
o militar; pero requiere completa compenetra­
ción V asistencia de ambos sectores, y que por su 
proceder justo, claro y comunicativo, gane arrai­
go y simpatía en el pueblo. 

Desaparecido el obstácuSo de mi persona, que 
aún sin ser ese mi deseo no he podido evitar sus­
citación de agravios y molesüas y sufrir desgas­
te deben todos lo« políticos viejos y nuevos y 
los que nunca lo fueron que sean monárquicos, 
o que, aun sin serio, quieran servir al país, sin 
otro afán que engrandeaer la patria y prese»-
tarla ante el mundo fuerte por la homogeneidad 
del ideíil v la unión patriótica y ciudadana de 
una gran'mayoría, apoyar a l . Gobierno, pres­
tándole la asistencia que merezca, más por sus 
intenciones y buena vduntad que por el acieito 
misnio, ffue éste es siempre aleatorio y opinable. 

rPaz', españoles! Cordialidad de ciases, Cíiu.tu-
ra y trabajo, y adalante, adelante por el camino 
emprendido hace seis años, hasta que nuevas ge­
neraciones formadlas en las escuelas y colegios 
de primera enseñanza, en los Institutos y en las 
Universidades, que .son los verdaderos cimienfos 
del %plificio social, permitan dar al país u»a es­
tructura más ciudadana y liberal, porque has­
ta ahora, es preciso confesarlo, la verdadera li­
bertad, la que garantiza la pro-piedad y Ja vj-
da, el pudor y la tranquilidad, necesita ir acoin-
pafiada de guardias civiles, de, parejas de ase 
noble instituto a que tanto debe España y que 
tanto la enaltece. , 

¡Paz, trabajo v cultura, que son la verdadera 
libertad, que para estimarnos cada día más vie­
nen contrastando y apreciando. nuestros herma­
nos españoles en América y lo» «W© allí, nacidos 
sienten aún el calor de las entrafias de l a m a -
dre patria! ,. ^ ,. i j 

En muchos años de Gobierno de dictadura jus­
ticiera, liberal, ciüta, humanal, considerada, fue­
ra, y con consideración y respeto ella para el 
sentir de la conciencia universal, esta la salva­
ción V el engrandecimiento de España; vengají 
a servirla hambres de toga y los honitoros de • 
ciencia, por muv radicales que sean, que.s^lo 
asi por la posibilidad de sus radicalismos tra­
bajarán asentando con firmeza inconmovible un 
sentido fuerte, recio y culto de la citbda)á<anla, 
capaz de digerir sin daño las drogas p«iiiicm 
más fuertes, si es ese el sino de la Humanidad.. 
No teman los hombres civiles el contaicto de los 
militares; éstos, salvo las características proíe^ 
sionales que reservan para su ejercicio, son da 
valor civü inapreciable, incluso las más m.od€8-
tas clases; únanse con ellos en fraternidad ciu­
dadana, y a servir juntos a la patria grande e 
imperecedera, lo mismo bajo un Gobierno dicta­
torial que de régimen común, que cualquiera' 
que el parecer personal sea, no exculpa a na­
die del deber de adaptación al momento nacio­
nal y de obediencia al Poder público. 

j Y "vayan en esta mi última nota oficiosa anas 
I palabras de sinceridad .y fervor para ciMUilo» 

en puesto oficial o en acción ciudadana me ayu­
daron, ayudando a España, muy principahiiente 
a la Unión Patriótica, que estoy seguro sabrá 
r^ponder a su carácter y credo, siendo firme 
apoyo de todo Gobierno digno de serio y sostén 
de la Monarquía, y a los Somatenes, que en su 
doctrina y en su lema encontrarán siempre las 
normas de su actuación, y a las mujeres espa­
ñol .as, -tiue tan relevante participación vienen al­
canzando en la vida nacional. Los.hombres del 
Directorio, como los del Gobierno, han sido es­
clavos del cumplimiento de sus deberes, movi­
dos siemp.re por afanes de acierto y estímulos 
de justicia, que el país ha de reconocer y pro-
alamar. 

Sean mis últimas pailabras nueva expresión de 
mis sentimientos para el Ejército y Marina, de 
modo especial para los que a mis órdenes y a 
las del general Sanjurjo pusieron fin al trágico 
problema marroquí y pata los que ahora, a los 
órdenes del general Jordana, cimentan la paz y 
propulsan el progreso y para los que antes, en 
días angustiosos, mantuvieron con deiToche de 
sacrificios y egoísmos las yermas tierras fertili­
zadas a fuerza de sangre. 

No piuedo «saber qué suerte o actuación reserva 
el porvenir a la Asamblea Nacional; pero es de 
justicia tributar un elogio a la labor import.inte 
que ha realizado, y más aún al carácter y con­
dición que ha revelado : laboriosos, asiduos y pun­
tuales en l,a asistencia a Secciones y Plenos, in­
dependientes, documentados, sobrios de palabra, 
corteses, elocuentes y hombres de corte guberna­
mental todos sus iRiembros, merecen de la Pa­
tria y mereeen ie la Dictadura el reconocimien­
to de sus-servicios y de mí la expresión de eter­
na* gratitud.: 

.A.n£es.dé'eficribir.esta nota he somelido al Con­
sejo-de ministros de hov la resolución de resig­
nar en manos de S. M. él Rey los poderes que al 
GWemo que he presidido tenía conferidos. Ha 
sido oce^Aa^l-con los frases de mayor elogio, que 
acrecen mis »enlimientos,'de gratitud mra. con el 
Soberano y escribo mi «última nota oficioso», es­
tás notas de que guardaré siempre buen recu"r-
do,'pues aunque upa de,ellas haya sido la cnnsa 
sugerente de mi dimisión, puede crue para bien 
def fa.pat*iaya.«h mío, a ellas debo la constante 
comunicación con el pueblo español, que por ellr̂ s 
tanto'o niás que i)or la «Gaceta», me ha conoci­
do y fortalecido la estimación suya, de que me 
étiv&miep:,. Pero yo no puedo «olvidar que la 
Preúsá: lia-'sido ,el veWculo, unas veces volunta- > 
rio, otras obligatorio, que ha lleyado mi.s nala-
bras a tíavés.Hd«l ,paÍ8 y aun fuera «te frontents; 
Prehisa cuya at^iíaciSn 1** vigilado más que nfrt-
¡rún otro; elemento, porque sé h^en, por a/'clón 
periodística, qiie ella hace y deshace hombres y 
rejíütaciones, y da color, cuándo lüsto, cuándo 
cS^mchoso, a las ideas, deslumbrando unas ve­
ces cbñ el sofisma, otras con el ararumento. a ins 
que carecen de medios pronips de peri«ar. En 
ella restdeu'la ciencia del bien y del mal, y si "̂ o 
se interpretaran como solicitud de henpvnlennt.n, 
le dedicaría palabras más efusivas en esta oca-
6lón, 

Y ahora a descansar un poco, lo Indlsnen^iHle 
narareooner la salud y emiilihrar los medios. 
¡Dos mil trescientos veinteséis dfas secniidoi ñ» 
inquietud, ,de responsabilidad y de trábalo' Y Ine-
arq, si Dios quiere, a volver a servir a (España 
donde sea y como eea, hasta morir.» 

Nota dé la Oficina de InfornMclói» y Cprf urü 
Se rectifica una fi^ise atrllHiidia al gefieral Primo 

de Rivera 
A la» cinco de la mañana recibimos la sl-

gulepite nota: 
(cNo es exacta la ,frase atribuida por un períó 

dico dW la íKMie al general Primo de Rivera, en 
el qii^ se ¿ice que al dirigirse a los redactores 
gráficos,' a su salida del reglo alcázar, lea ma­
nifestó: «Qufeá la última fotografía que me ha­
cen ustedes a la puerta de Palacio.» 

Dicho aljsurdo concepto, que no fué sometido a 
la aprobación de este Gabinete, se rectifica to­
talmente ^ r esta nota, dada la errónea inter­
pretación áe las píáabras pronunciadas.» 

Otras notas de anoche 
i n a dM^Kiho d0| presidente dimisionario 
Después qué se marchó el general Berenguer, 

salió del despacho del presidente dimisionario 
el ministro de la Gobernación j »e dirigió al 
minieterin. 

Al despacho paearon el gobernador <d'Vll &e Ua-
drid, qiíe esperaba en el antedespacho, y poco 
<l«sf>úés el jéfte de la Censura. El presidente leyó 
la nota oficiosa que iba a dar. posteriormente a 
la Prelísa. 

Cuando la nota oficiosa estuvo corregida, el 
jefe del Gobierno dimisionario recibió al direc­
tor de (4l.a Nación», al marqués de Encinares y a 
otros amigos, con los cuales sostuvo una conver­
sación. 

A la saüda los periodistas preguntaron al di-
O^etor de «La, Nación» sobre las manlíestacionisw 
del (narqués de'Estella, y dijo: 

—HanjjOB tenido «.û ia- conversación afectuosa y 
de términos generales; El presidente dimisiona­
rio nos ha dicho que por el momento tod<» el 
mundo queda en su sitio, y ya se han dado ór-
dertes, a los ^bbérhadóreís civiles y demás auto­
ridades para <i[ue-continúen en sus puestos, has-, 
ta que el ébblemó que forme ei'general Beren­
guer loe vaya sustituyendo poco a poco. Ahora 
el margijés fle Estella nos ha diclio que ya a tra­
bajar «tÚn durante una hora y después se mar­
chará a descansar. 

Aquí es todo lo que. se puede esperar ya. 
1,08 períodistais no fueron recibidos ya por el 

marqués d« Estella, quien, por conducto de su 
ayudante, fes obsequio con unoe cigarros puros. 

La nota del O^sejo de ministros 
A las nueve j veinte de la noche terminó el 

Consejo 4e lainistros. 
Los periodistas, al ver que el presidente baja­

ba del aseensor acompañado de loe ministros de 
Justreia y Culto e Instrucción pública, se apro­
ximare^', y ®1 presidente les dijo. 

j-Be'jOatio cuenta a los ministros de la decisión 
de Su Majestad de encargar ai general Beren­
guer de la formación del nuevo Gobierno. 

Me he despedido después del personal de la 
casa con todo afecto—continuó el presidente—, 
con todo ^ afecto que merece, ya que todo él 
e6t4 formado por funcionarios que han trabaja­
do «on la «aayor eficacia y entusiasmo. Ahora 
me V07 a cfwner trMiqullainente a casa. 


